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idealidad y el espíritu histórico revolucionario. 

A veces hemos preguntado si las cosas que suceden en el vtidaloa: 
to de los trabajadores organizados nos han enfriado como organizadores 
o si los demás con los cuales discrepamos, han pospuesto al espíritu anar- 
guista luchador audaz y juvenil, no demagogo, ese parco, mesurado y cal- 
culador del sindicalismo. Para los que no son sindicalistas no importa los 
motes que le pongan al sindicalismo — la organización obrera no puedo 
ni debe ser si no que un arma y un medio; arma de lucha, medio de pro- 
paganda anarquista para acercarnos más pronto al día de nuestra libe- 
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socavar las bases de la presente desorganización social. Se habla, de que 
el anarquismo se adultera entre la masa proletaria y que la organización 
DN de ésta no puede ni debe ir más allá del sindicalsmo revolucionario, cu- 
Y yo tutor, — admiten — lo serían las agrupaciones o federación de agru- 
paciones. Rechazan sin embargo, que el alma vibradora, que el espiritu 
fecundo y renovador, pleno de inquietud y abnegación en la masa obrera 
3 — como el cerebro y el corazón en nosotros, — sea el anarquismo, por- 
que entonces — aseguran — los grandes pensadores del mismo, sólo se- 
rían sublimes interpretadores de los anhelos de la humanidad y no los 
creadores de esta concepción. 


3 ración. Sin embargo son ya muchos los que para ellos la organización lo 
3 es todo, y puestos en el dilema entre jugarse la organización y hacer con- 
h cesiones morales al enemigo, optan por lo segundo. Esto para nosotros 
BE están grave error como el de aquellos que se lo niegan todo a la organi- 
E j zación pero... están prontos a gozar de sus beneficios como obreros y 
$. como propagandistas. Hemos dich a este respecto una vez lo siguiente, 
pls con lo cual estamos aun plenamente de acuerdo: 

Bi Es en verdad chocante, ver cómo algunos camaradas pretenden 
óí 


mando que para que ésta sea bella realidad, es indiscutible la destruc- 
ción del capital y del Estado, juntamente eon todas sus horribles conge- 
cuencias, 

Pero, ¿cómo haremos, más fácilmente accesible al pueblo, la com- 
rensión de huestros ideales de renovación social? ¿Cómo se determinaría 
jejor a los trabajadores, para que hagan suyas estas reivindicaciones? 
— Ninguna mejor manera, que hacer que el movimiento social obrero sea, 
en la cotidiana lucha, expresión gráfica de lo que en el futuro seremos, 
y para esto urge que las organizaciones obreras no tengan tutela alguna 
ís Sean cuerpo y alma en el presente — en lo posible — de lo 
: ideas hor nosotros aceptadas y defendidas. 
que nosotros, los anarquistas aceptamos, la « 'gani 
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de la instrueción haya despertado en ellos, si no que vamos a ser 
organizaciones con el ejemplo y la palabra lo que es una madre o 
un maestro real para el niño, y esto se puede serlo aun en esa parte más 
- «económica de la lucha: en lá conquista de mayor salario, siempre que se 
—tengá en cuenta si con ello nos beneficiamos los trabajadores o encare- 
fi mos tan solo la vida. ST 1 
0 Dado el desarrollo de la máquina, el obrero hpy es cosá bien insig- 
nificante, cargado por todos los dolores y todas las injusticias, si al anar- 
quismo lo considerásemos cosa privativa de grupos y filósofos sería con- 
r lo como cosa cristiana: La felicidad después de muertos, en el pa- 
ralso; pero sin ningún goce en la tierra que nos haga agradable la vida, 
«y ex el fondo esta sensación nos dan, los que no admiten diferencia al- 
guna entre organización obrera y sindicalismo. 

El obrero, para log gobiernos y capitalistas, hoy no es nadie, ni 
aquí ni en parte alguna del globo. La maquinaria, que en un principio pa- 
reció ser una ayuda para la redención proletaria, es en cambio — y será 
mientras esto dure — cooperadora para su esclavitud. El capitalismo se 

S posesionó primero de la máquina y, luego de la perfección, creando así 

No? Ñ una enorme desocupación, Por obra de esto, vemos cómo hoy, la tierna 
JN: puipa de la infancia le disputa el pan al anciano y al adulto; por obra 
s de esto, también, la sociedad es conducida hacia el pauperismo, la tuber- 
f culosis y la prostitución. 

Ved a cuunde va a parar el tan descaradamente decantado derecho 
al trabajo. Al decir esto, no invocamos el derecho político - social, como 
ser: libertad de palabra, imprenta y asociación, puesto que sino respetan 

A aquél, mucho menos se respetan los últimos. Y no hablemos del derecho 

a la vida porque nos veríamos obligados a restar tanto, que fácilmente 

Í llegarlamos a la conclusión de que no tenemos ni siquiera derecho a mo- 

%  rirnos. 
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¿Es obra anarquista, frente a esto, pretender que la organización 
— de los que viven en esta situación — mo puede ni debe ser anarquis- 
ta, habiendo de antemano aceptado que todo este mal se irá, sólo que- 
mando y aventando al viento sus cenizas con las llamas fuertes del ideal 
anarquista? 

¿Pero es acaso obra anarquista fiarlo todo a la organización, y 
hasta sacrificárselo todo a ella? El valor está siempre en el hombre y aun 
en la organización no debemos olvidarnos nunca de esto. Nosotros somos 
peleadores contra el mal, la organización es el arma que esgrimimos, 
quien la guía es la idea y la potencia y conciencia de esa lucha está en 
nuestro corazón y en nuestro cerebro. Esto es una síntesis de lo que en- 
tendió el 5» Congreso de la F. O, R. A. y lo que nos enseña la literatura 
la historia de aquellos años y a lo que debemos agarrarnos si no queremos 
perecer moralmente. . 

Nosotros no admitimos bajo condición alguna que haya falta de 
lógica en eso de querer un movimiento obrero anarquista, todo lo contra- 
rio, creemos que por ser el anarquismo una idealidad libertadora, en nin- 
guna parte está mejor, que entre los trabajadores, puesto que son los que 
más carecen de libertad, pero debe de estar entre ellos como libertador 
del hombre y no como simple favorecedor del obrero, y esto es lo que 
sucede cuando los organizadores anteponen a todo, la organización, en su 
forma orgánica y estable y nosotros terminamos contestándonos que mu- 
chos camaradas nuestros, son antes que nada sindicalistas, dando así ra- 
zón a los anti-organizadores que para la libertad futura son dos extremos 

ue se tocan. 
: El sindicalismo no es más que una falacía y otra falacía es esa de 
que el anarquismo pierde en vitalización o se desdora en el movimiento 
obrero.  - E | 12-144) 412 
El anarquismo se vitaliza en estas luchas del proletariado con- 
tra el capital y el Estado, lo que equivale decir: contra Dios y el cura 
del presente! 


Bakunine, aquel coloso de la primera internacional, escribía poco 

- antes de morir, que sí él hubiese sido joven iría a vivir en un barrio 

obrero, se haría obrero, sufriendo, trabajando y luchando con ellos por la 
organización... 





Pero, veamos: el anarquismo simboliza la felicidad humana, atir- | 
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El Feto Imposible ¡NE LA COBARDIA 


Ni es macho, ni es hembra, es 
corpulerto; pero deforme; y bajo 
esa blusa que simboliza trabajo y 
dolor, surge taimadamente la garra 
que quisiera oprimir todos los co- 
razones, 

Y allí donde el cerebro humano 
esforzándose volcó óptimo una chis- 
pa de redención, cayó sobre él y to- 
do principio de elevación del hom- 
bre, su baba asquerosa. 

No fué hijo del amor, no ¡no!... 
sino que fué engendrado en un mo- 
mento de locura entre la idiotez le- 
prosa y la sífiles en cópulos, 

Este feto imposible, deshonra de 
la especie; es el Boleheviquismo; ni 
más, ni menos. Un aborto socioló- 
gico. 


Datos para la Historia 
moral de los Bolchoviquos 








Desde las columnas de “La Protes- 
ta”, como aesde za tribuna, hemos di- 
cho que la F, Latino Americana, fué 
y sigue siendo un biuff, que allí se 
mintió adhesiones y salutaciones. Que- 
remos huy presentar la siguiente prue- 
ba sin cumentario, que publica la pren 
Sa socialista. No nos importa, ni quita 
valor al asunto el que sean los socia- 
listas los que le pegan hoy a los jesuí- 
tas del siglo XX. 


“Por su parte, Fimmen, una vez en- 
terado del asunto, remitió una carta a 
la Confraternidad Ferroviaria, que el 
texto es 
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3 p Confrater- 
nidad al €, Cramp, ente de 
I. T. F., informándole que en un Con- 
greso pro Confederación latinoameri- 
cana celebrado últimamente en Monte- 
video bajo el patrocinio de la Interna- 
cional Sindical Ruja, se leyó un tele- 
grama firmado entre otros por el in- 
frascripto, en su calidad de secretario 
general de la 1, T. F. 


Tan pronto coro conocí la carta 
(fué en momentos que me encontraba 
en Ginebra, donde asistía a la Confe- 
rencia Internacional del Trabajo en 
nombre de la I, T. Y., como observa- 
as les remití el telegrama siguien- 
e: 






“Mi firma del telegrama es una AL 
sificación deliberada. Jamás firmé ni 
dí autorización alguna. Escribo. Edo 
Fimmen”., 


Supongo que habrán recibido uste- 
des dicho telegrama, y que habrá qui- 
tado cualquier duda que podrían ha- 
ber tenido al respecto. Creo que no 
hay mucho más que agregar, y que he 
hablado claro. 

Su carta de ustedes no explicó cual 
era el nombre de la organización que 
se sirvió de mi firma, pero a falta de 
una explicación, supongo que habrá si- 
do la Internacional Sindical Roja. 

“Acabo de reribir su carta aquí en 
Londres y me sorprerde leer los he- 
chos que usted ha mandado, No cono- 
cía el “Congreso pro latinoamericano” 
y menos todavía que la “Tercera In- 
ternacional” siguiera las mismas tác- 
ticas en América como las perseguidas 
en Europa. 

Por el presente Fimmen se encuen- 
tra en Ginebra y tan pronto como vuel 
va a Amsterdam estará en contacto di- 
recto con él sobre la cuestión que se 
plantea. 

Yo solamente deduzco momentánea- 
mente que si es su firma genuína no 
pudo haber sabido la verdadera natu- 
raleza de este congreso y estoy segu- 
ro que de otra manera no lo hubiera 
firmado. 


Como quiera que sea puede estar se- 
guro que la Federación Internacional; 
de Obreros del Transporte no patroci- 
nará las actividades de la Tercera In- 
ternacional. 

Hemos sufrido bastante en Europa 
debido a sus actividades”. 


¿Hay algunos que se han extrañado 
de la lectura? Si es así debe de ser 
bien ingenuo, pues estos bichitos no 
han hecho otra cosa hasta ahora. Ellos 
hacen ruido, diríase que el partido ese 
es un tacho con algunas docenas de 
piedras rodando por las calles... pero 
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La derrota sufrida por nuestra 
cobardía debemos  desquitarla 
con un super esfuerzo de la vo- 
luntad y audacia, . 

En esta ardua pelea contra el titán 
poderoso que nos cerca por todás par- 
tes fuimos derrotados una y mil veces. 
Nadie niega eso; pero recuperamos 
fuerza, los ánimos se restablecieron y 
la lucha comenzó de nuevo, con més 
pujanza, con bríos más arrolladores. 
Los tentáculos del pulpo fueron rotos 
cientos, miles de veces y él recuperaba 
vida y volvía a querer atraparnos. Nos 
otros igual: unas veces armados de ha 
chas, otras con otras herramientas lo- 
grábamos vencerlo o mo lo lográba- 
mos. Y la lucha seguía y siguió. Mas 
una cosa parecía inmutable, dijérase 
que era el faro enclavado en la cúspi- 
de del cerro que nos alumbraba para 
que divisásemos claramente en qué si- 
tio del océano se ocultaba el feroz pul- 
po para esperar un descuido nuestro y 
atrapar su codiciada presa. Y esa cosa 
era el ideal. Ideal, que fuera el que 
fuera, nos hacía audaces, atrevidos, 
impertérritos en la pelea. !Qué gladia- 
dores de peleas con corazas, nosotros 
los pasábamos! He ahí el ejemplo del 
“oso blanco de Siberia”, Bakunin, que 
fué el terror de la burguesía de su 
tiempo. Y como él los propagandistas 
revolucionarios que hiecieron trapos 
de sus vidas para que el pueblo sufrien 
te los copiase, los imitase, y después 
crease de ese símbolo una encarnación 
del tipo luchador, del rebelde, del no 
adaptado, 

¿Y hoy? 

Hoy no tenemos ni ese “oso de Si- 
beria”, ni ningún diablo en el cuerpo. 
Hoy tenemos un especimen de cobar- 
día metido en las entrañas de nuestras 
flácidas carnes que nus hace pusiláni- 


modalidad, a cualquier rutina, a cual- 


quier cosa cómoda que no requiere es-:bueno y 
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canzan a dos lustros de conocer las 
ideas y propagarlas? ¿Pero y cansan- 


hace otra cosa que cumplir con una 


te biológica? ¿Acaso nó es obligación 


o ley fatalista el pensar o hacer tra-, 


bajar las materias cerebrales que dan 
razón a nuestra existencia? ¿Cómo 
entonces poder sentir cansancio de lo 
que es nuestra vida o el objeto de la 
existencia del hombre sobre el plane- 
ta? 

¿Qué es entonces lo que hace esta 
cobardía? Es todo y no es nada: co- 
bardes nos puede hacer tanto un susto 
a media noche como el aronar de los 


relámpagos. Así, pues, que el hombre 





(eros 


cio por qué tiene que sentirlo el que de audacia 
al propagar o manifestar su idea no|el diablo en el cuerpo”. 


| comprobación 


tanto se “arma'”” de cobardía al ser 
encerrado en una celda como el hecho 


de que lo dejen un día sin pan. Seña- 


iio nas 


lar los detalles de ese factor es inne- . 


cesario, por lo extenso del mismo, só- 
lo cabe decir que si existe la cobardía 
es porque está ausente la audacia- y el 


acto atrevido. Traigamos un. contago-. 


tas para el espíritu y veremos . que 
cuando aumenta el deseo de ser auda- 
ces es que comienza a disminuir el 
factor que nos hace cobardes.  * 


¿Cómo es que se. logra romper este . 


caparazón atmosférico que nos impele 
a no ser tan atrevidos como log pri- 


meros revolucionarios? Comparando lá ' 


obra que falta por hacer con lo que 
hacemos. Pensando que hay que for- 
mar un dique y ue aún entre todos no 


hemos traído más que unas carretilla- : 


das de arena, ¡De arena, no de. pie- 
dra! Este pensamiento grabado firme- 


mente día y noche será en nuestro es- . 


píritu algo más que una fuerza .pro- . 


pulsora para adelantarnos en la obra 
comenzada, Y ese algo más podrá ser 
la propia savia de la vida que reclama 
su compensación a la .confianza que 
en nosotros depositó para que la en- 
caucemos a la humanidad toda por 


senderos rectos y sin las encrucijadas : 


que hoy le ponen log malos arquitec- 
tos de esta sociedad que se bambolea. 

Si no es así, si no es haciéndonos 
cargo de que necesitamos ser audaces 
y muy atrevidos es casí problemático 


el porvenir que espera a la militancia 


revolucionaria. 
drán siempre: mientras haya un solo 
libro anarquista, (por no decír un' so- 


Las ideas se sosten- 


lo. cerebro que reflexiones anarquista-' * 


mente) es seguro que el concepto anar 
auista vivirá. Pero los que no vivirán 
serán los anarquistas, los militantes 


anarquistas, si siguen tan cobardemen 
mes y nos hace adaptable a cualquier|te. propagando sus convicciones, y di-* 


fundiendo el ideario que ellos «creen 
superior. Y volvy 
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del verbo 
extensamente sus pechos para que hu- 
ya la cobardía y penetre ese sintoma 


Miremos de cara a la reacción. toda, 


necesidad, suya, fisiológica o netamen-!miremos al avance de las teorías más 


obtusas, fijémonos en el avance que 
van teniendo todos los partidos políti- 
cos (desde el reaccionario hasta. el 
pseudo “comunista” ruso), y entonces, 
una vez mirado eso veremos que ellos 


son audaces porque nosotros sómos co 


nos da verglienza “esa 
veremos luego. cómo 
reacciona el espíritu y de puro cobar- 
dones nos volveremos más audaces, 
más inadaptables que nunca. 


F. L. RIVOLTA. 
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que Bakmin llama “tener - 


La Farsa del Día 





Para muchos parece la vida haber- 
les agotado el placer de vivir. Parece 


dar expansión a los órganos materiales 
haberles extenuado en sus ansias de 


dar expansión a los Órganos materia- 
les como a los físico-espirituales; 
¡hasta en el anhelo de vivir se ha pro- 
ducido el fenómeno patológico de las 
crisis, No otra cosa parece decir la 
creación de días especiales para dedi- 
carlos a festejar, conmemorar u hol- 
gazanear. Ya el hombre no encuentra 
expansión espiritual en levantarse sin 
mirar el calendario. Hoy tiene que 
amoldarse dentro de ese límite de los 
días especiales dedicados a esto o a 
lo otro. Es una forma de matar la 
vista exterior del parasitarismo. Si no 
se trabaja no es porque se sea pará- 
sito sino porque “tiene que conmemo- 
rar tal día”. Y así es como un régimen 
en crisis morales y materiales se va 
sosteniendo. Un régimen o todos los 
regimenes. Prueba para ello están el 
bolcheviquismo y el socialismo. Ki pri- 
mero ya estableció ''su día” en la Ru- 
sia soviética; este es el 7 de agosto. 
“día de la industrialización”, Lo esta- 
blecieron los rusos comunistas (esto 
de comunista es una mentira que la 


historia y el tiempo tirarán al suelo) 
festejándolo como una prueba de que 
Rusia es de los señores capitalistas 


rubios ¡los de la vieja Inglaterra y los ' 


de la nueva. ¡Bravos los bolcheviquis! 
Y los socialistas, no menos cínicos que 
los pobres rojos establecieron el 10 'de 
julio como *día de la cooperativa”. La 
decadencia inevitable de los regime- 
nes se manifiesta en sus obras * y en 
los trapiés que dá para sostenerse. Y 


así es como cayó el velo de la burgue- : 


sía; ésta tiene establecidos días pa- 
trios, días religiosos, días especiales 
para el perro, para el “soldado desco- 
nocido”, para “el enfermo  destonocl- 
do”, para las flores, para la colecta, y 
hasta para cualquier menester fami- 


rio. 


¡Lástima de tiempo que. “pierde” 
+ el pueblo en esperar que le sefa-.. 


len a él también “su día" para que ti- 


re abajo los murallones derruídos de. 
esta vetusta y milenaria sociedad de 


espíritus dacadentes! 





“La mujer es un manjar digno de 


los dioses, 
diablo. 


cuando no lo guisa el 


liar tiene fijado_su día en el calenda- ' 


Shakespeare. 
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Nadie puede medir la in- 
tensidad de la tragedia que 
conduce a muchas personas 
a abandonar voluntariamen- 
te la vida; como única libe- 
ración posible de ese tortu- 


Tengo en mí un uo sé qué, una es- 
pecie de segunda voluntad que me im- 
Dulsa a andar, andar siempre, buscan- 
do el lugar o-las cosas no conocidas! 
dún, Sobre conocer los parajes y los 
hombres, como así también en sus fue- 
ros más íntimos. Una calle, una pala- 
bra dicha al lado de una copa de al- 
conol, un gesto puede ser toda una 
página de psicología, que en su deci- 
fración puede encontrarse todo un 
poema humano, alrededor del cual 
anda easi siempre, el amor o la tr 
s Mia, Esta curiosidad filosófica era la 
(ue tuvo la fuerza de lanzarnos a ] 
calle a mí y a mís amigos, en una no- 
che como aquella, que era,... una 
noche de brujas al decir de los viejos. 
Bl viento húmedo y frío silbaba remo- 
livado azotando el rostro de los pocos 
que se atrevían o estaban obligados a 
transitar por las calles. Era una no- 
che de mil demonios por lo fría al de- 
cir de unos de mis acompañantes. No- 
che que me hacia recordar los cuentos 
de la abuela, contados en la cotina 
junto al calor del hogar mientras ella 
lavaba los platos, secándoselos nos- 
o'ros para que continuara... 

El teasnochar en nosotros ya se ha- 
bía hecho costumbre, y a pesar del 
frío, de la llovizna, y del viento, nos 
encarsinamos hacia ese lugar, que es 
el zompendio de todas las pasiones. los 
dolores y el vicio, y a la vez de refugio 
y consuelo de fracasados; nos llevaba 
hacia allí nuestra esperanza de 
cer algo nuevo, ¿Cómo no tenerla? 


amor profundo que lo da todo, tod 
olvidándose que así es como se acaba 
muchas veces dejándonos un vacío trá- 
gleo. Nos encaminábamos hacia donde 
cumercian las “malas” mujeres, tan 
malas exteriormente como el alma de 
muchas honmradas: hacia los prostíbu- 


Pecas euadras, antes de que llega- 
rámos a nuestro destino subió al tran- 


que anduviera fuera de su medio. 

-—Ese, es el diputado R... díjonos 
mi acompañante; es un señor muy 
“respetable”, tiene señora, tres hijos, 
una gran figuración er el comercio. 
¿Qué diablos vendrá a buscar aquí y 
a estas horas de la mañana? 

—Pero vos que sabes a dónde va? 
$e puede ir a tantas partes a estas ho- 
ras, o se puede venir de tantas, quiso 
replicar el tercero de nosotros. 

— Yo sé lo que digo -—— contestó el 
que había hablado primero -— ustedes 
saben que gusto venir a conversar con 
estas mujeres, porque cuando ya-no lo 
consideran a uno cliente lo tratan con 
delicadeza de hermana que no no8 
guarda secretos. 


—Y €so que tiene que ver - Pre- 
gunté yo —— a la vez que no quitaba 
mis ojos de encima del personaje alu- 
dido, pués dste estaba como el ladrón 
que se siente descubierto a pesar de 
su aparante serenidad, y aunque muy 
brevemente cambiaba de tanto en tan- 
to de color, hasta me pareció verle los 
ojos brillantes; notarlo acongojado. 

—-—¡ Hombre! ¿Cómo qué tiene que 
ver eso — mos replicó nuestro ami- 
go — tiene que ver, porque hablando 
familiarmente, co» intimidad con esas 
mujeres, uno puede llegar a conocer 
al hombre en aquellas intimidades que 
más guardian. que más esconden, que 
sería fatal descorrer el velo que las 
cubre. Si es verdad que no hay hom- 
bre grande para su ayuda de canmará; 
pura estas mujeres casi no hay perso- 
naje que pueda hablar de moralidad 
y personaje o político, estas muje- 
res son algo así como un libro de re- 
cuerdo de los Vicios de los hombres, 


riendo seguirlo, 


mi conocedor acompañante — en este 
hombre hay aún algo no vencido y no 
va derecho a la casa, a su 
dará una vuelta, tomará unos cuantos 
copetines; luego irá a lo de la Carme-| 
lita, y cuando el alcohol haya anulado | 
la poca razón que aún le queda, cuan- 
do ya no tenga voluntad y su extraña 
pasión 
cuerpo vencido, correrá las casas, es- 
tudiando a las mujeres. ¿o lo conozco, 
a veces lo he seguido y lo he estudia- 
do. Este señor que nos ocupa una 7ez 
quiso ser 
morocha tucumana que Yisitamos, un| 
día, a la hora de las confidencias que! 
casi siempre es de tarde; al entrar en 

| 

| 


que te importaba, 
hacer; 


guna novedad, lo hacen tantos. 


ceridad -— yo no quise, porque no me 


fondo tenía 


cuando yo le dije, que bueno que lo 
hiciera pero que 
al salón yo se lo contaba a todos, em- 
pezó a cambiar de color y a suplicar- 
me y a llorar diciéndome, que no s$a- 





La conversación íntima con ellas es to- 
do un foco «de psicología humana en 
ese, orden sensual, que aún. no se han 
.atrevido «ni podido explicar: los profe- 
sores de esa ciencia... - 


Che, que se baja — dije yo que-! 





—-No, no te apures — me responde 





objetivo, 





y señora 


> 


sea dueña de ese| 


cliente en su vicio de esa 


la casa oí el siguiente diálogo, no inte- 
rrumpido a mi llegada por la confian- 
za que me tienen. 


Í 
| 


—Vaya si fuiste 
lo hubiera dejado 
eran cincuenta pesos. | 

— Claro si pagaba... y luego, si te- 
niendo una mujer hijos, y la posición 
que tiene se dedica a eso, no es nin- 


—Y luego si a él le gustaba --— di- 
ce otra con cinismo. 
—No, no, dice la morocha con sin- 


además ese hombre en el 
vergienza. Cuando yo le 
dije que recordara que tenía una fa- 
milia, que — qué diría la gente si lo 
supiera que había llegado tan bajo en 
el vicio y la degradación — primer 
me dijo que no le importaba, pero 


gusta, y... 


cuando, saliéramos 


bía como esa idea lo había dominado, 
-que* le obsesionada, que primero pen- 


só en eso que había oído a muchos 


hablar, que había leído muchos libros; 


sobre eso, y poco a poco la idea le 
fué dominando, hasta que una noche 
se levantó de la cama para venir, pero 
gue no se atrevió a nada porque había 
mucha gente. Luego, que otra vez casi 
realizó su intento, y que apenas ter- 
minó salió poco menos que corriendo 
y escupiendo, casi todo el camino; 
cuando Hegó a su casa era de madru- 
gada. Cuando fué a acostarse encon- 
tró su esposa que por la calor, dormía 
destapada, pero que apesar de eso y de 
su hermosura, no le llamó la atención 
y se acostó pensando en las otras. 

Luego me dijo: Por lo que he oído, 
comprendí que mis colegas y amigos 
muchos de ellos, han llegado más le- 
jos que yo. Entonces fuí dejándome 
ganar, hasta que cerré los ojos y vi- 
ne... Y quería a toda Tuerza que yO 
lo dejara hacef, 

—_Bueno — dijo la que había ha- 
blado con cinismo, — ese es candida- 
to a atorrante, morirá en un hospital. 

—Ese, dijo la otra, se te parece a 
ti se averguenza de lo que es, pero lo 
será hasta el fin. Así es la vida ché!... 

El lo es más que nada por su cul- 
pa, y yo y nosotros por culpa de los 
que son como el... 


—Que les parece amigos, nos pre- 
eunta nuestro narrador, quedándose 
con la mirada perdida como contemplan 
do en ensueño. 


-—Que cada día son más corrosivas 
las lacras sociales, que cada día recla- 
man más el fuego purificador, -— Ccon- 
testé yo — y qué en, esa mujer se es- 
tá perdiendo una madre y una compa- 
ñera de un valor poto común. 

- —Quizás no se pierda -—— replicome 
nuestro cicerone nocturno zon énfasis, 
dibujándose en sus labios uma sonrisa 
maliciosa. Y luego cambiando de tono 
y dándose cuenta que era ya un buen 
rato que caminábamos, nos dice: Quie- 
ren que vayamos a donde fué el tío 
ese, 

——Si Vayamos, — 


dije yo — pués el 


tonta, total a del 













e 

estado nervioso de ese hombre, me ha- 
bía llamado mucho la atención. Y nos 
mezclamos en esa caravana dolorosa y 
grotesca que forman todos los risitan- 
tes de esas fuentes del amor burgués. 
Nuestro camarada dobló por una es- 
quina, Pasó de largo algunas puertas, 
que cual boca infermal escupía y tra- 
gaba hombres, entrando, o dejándose 
tragar resueltamente por otra, y noso 
tros tras de él, Apenas nos habíamos 
sentado nos dice, ; 

Ven, ahí está en un rincón, pare- 
ce que quisiera esconderse; eligirá a 
la mujer de expresión más viciosa... 
No les dije yo. 

-—Per> este hombre debe sufrir — 
exclamé. ; 

Y efectivamente esa pobre persona 
fué rozando a las hermosas o espiri- 
tuales, por una algo vieja pero que 
por su actitud parecía la profesora de 
todas las clases de aquella escuela del 
vicio. Las mujeres se miraron con esa 
sus miradas tan elocuentes en esos es- 
sos, una se puso a tararear un tango, 
otrál se me acercó y con malicia puzan- 
te me dice: y vos no me dás un ciga- 
rrilly, y como neo había... clientes se 
desnudaba en las conversaciones el al- 
ma viciosa de los mismos. 

Salió la pareja, y la acompañante, 
contestando a una pregunta muda de 
sus colegas, les dijo levantando la voz 
apenas se despidió del otro; es el más 
vicioso que conocí, y chupa más que 
una sangiiíjuela y eso no es todo, el] La función de producir es noble, be- 
aludido la oyó y al darse vuelta se en-| '12, fistológicamento necesaria, espiri- 
contró con la carcajada desafiante de] 'MAlmente es sublime. Se engrandece 
casi todas las pupilas de aquel pantal el límite de los objetivos del espíritu 
del Estado. Vimos su cara descom-| “Uando se dedica el hombre a crear 
puesta en el instante que nos miró, sa-| "a Obra, a producir una cosa. Las co- 
liendo luego apresurado... A los po-| Sas inútiles no se crean, ellas se pro- 
cos instantes oísmos un disparo de re- Wicen pomo Un comraposo oumira 204 
vólver, corrimos afuera, y nós encon- cosas buenas y como uma condena de 
tramos con el cadáver de aquel to. tu- este régimen oprobioso de desigualdad 
SO : sociales. Lo que es indigno es produ- 

El trío de la mañana hacia más res- cir para otros. Lo que es repugnante 
plandecer la aurora del nuevo día... |*% *2 estrofa de un verso de escuela: 


IDEALISMO ma 


el “señor” que nada hace, que pasea, 
Somos idealistas, pero de -aquo' 


trajados y la comtorsión histérica de 
la porstituta, no es nada más que la 
expresión de un malestar intensa y pro 
fundamente humano, y por ende -so- 
cial, cabe entonces que el remedio sea 
humano pero internacional y absolu- 
to, tan absoluto como lo permita la 
Justicia que sienta como concepto fun- 
damental, el respeto a la libertad y a 
la vida de los demás. 

Así como el objeto intrínseco de la 
Revolución no tiene términos medios, 
la verdad moral, como fibra pristin 
y elegante de la vida biológica, no pue- 
de tener dos colores ni concomitancia 
con la mentira y la usurpación. Y es- 
ta verdad política y social no puede 
estar dividida de a pedazos en los par- 
tidos que luchan por perpetuar su do- 
minio sobre la plebe, porque la ver- 
dad, en la cuestión social, es incompa- 
tíble con la esclavitud y la miseria im- 
puesta por la fuerza desde arriba oO 
desde el centro. 

Si en las contiendas populares, apa- 
rentemente, se entreveran personajes 
y tendencias surgidas del más vulgar 
y grosero imperativo del momento, ne- 
cesario es hablar serena y definitiva- 
mente de nuestra concepción humana 






































El Trabajo Dignifica 
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y de nuestro paso optimista y fecun- 
do por todos los senderos del univer- 
so. Y por eso afirmamos de que es ho- 
ra de tener convicciones propias y de- 
jar de navegar en el mar de las incer- 
tidumbres intelectuales. 

Ideas propias tiene quien rompe con 
la cadena impuesta por la rutina del 
ambiente, y alimenta sus vislones su- 
periores de futuro con la savia espiri- 
tual de su jardín interior! 

Ideas íntimas pero robustas de li- 
bertad, que brotan de los cerebros eul- 
tivados, pareciera que encerraran en 
sí, que fueran la síntesis, del aroma 
de las flores tropicales, de los cúmulos 
que se deslizan majestuosos por el fir- 
mamento, la cadencia suave y aguda 
del sibemol, la vibración del bronce; 
ideas que transforman el espíritu de 
los hombres, los eleva, los dignifica, 
de ásperos y agresivos los torna cultos 
y amorosos, > 

Mucho idealismo, pues, hace falta 
en esta hora de mediocridad y de tris- 
teza, prodigado abierta y desinteresa- 
damente por los pensadores, que con 
su obra, van abriendo el surco a la 
nueva Humanidad del Porvenir! 

Juan C. ROMERO 








des que hoy crea el trabajo. A unos 
otros miserables y a otros esclavos de 
los demás. oy el trabajo es un peli- 
gro. Como peligro es no trabajar, por- 
que se consume. El peligro se salva 
destruyendo las piedras básicas de la 
sociedad desigual. He acá el relato de 
ese hombre que se mata porque no le 
dejan trabajar: 

“En la casa de la calle Giles núme- 
vo 671 se domicilia con su familia, 
desde hace tiempo, Augusto José De- 
havay, belga, de 70 años, viudo. Au- 


los hace avaros, a otros parásitos, a * 


gusto posee varias casas y tiene, ade- 


que goza de lo que otros le producen. 
idealistas que llevan €n su puño y en 


Hoy el trabajo es una carga, es un pe- 
su espíritu, toda la fuerza y todo el otros, o hacemos 
calor necesario, para romper la capaj otros c morimos 





tes, Anoche tuvo el anciano una 
trabajar para nos-| va disputa con sus hijos, o 


por inacción. Nada 





por 


de esterilidad con que se cubre ell de bellezas en el trabajo. Hoy es men- 
acendrado materialismo que nos ro-| tira todo: el arte de crear, de produ. 
dea. 


Al incesante carro de los siglos 
acompaña la canción dolorosa de la 
vida. A nuevos tiempos nuevas moda- 
lidades en la lucha. Ayer se luchaba 
con la flecha de silex, la alabarda y la 
metralla. 

Hoy, los ílotas modernos, pelean 
con¿ las ideas frente al mundo! Al fue- 
go flamigero de las guerras militares, 
ha sustituido el fuego incandescente 
del pensamiento social! 

Una trabazón hermética se impone 
desde arriba, y un hálito saturado de 


lujuria impregna la “civilización' en| sus hijos no lo dejan que trabaje. Es. 
que vivimos. Si los impostores Gall te mrodueto de la sociedad capitalista 
burdel dorado, esgrimen la mentira 


escolástica de que todo ha de adquí- 
rirse y sujetarse, ai metro, al código y 


al prejuicio sublimado; y, ha de con- La Pobreza 


servarse y defenderse con el plomo y 
el presidio, cabe pues que les oprimi- 
dos esgriman el idealismo científico y 
sensitivo, como la gran palanca moral 
que sea capaz de acelerar el rumbo de 


la historia. , son gente rica, llena de comodidades, 
Si detrás de la Religión, del Nacio-!Yepleta de eréditos bancarios o de bol- 
nalismo y del Estado, de todo ese abi- pt > tal. era desa eso se 
; A e que re n cristiana tomó 

garrado cortinaje de inconsciencia, SÓ-| vuelo porqué fué Jesús Cristo el hom- 
la existe en realidad, el trajín mercan-| bre más humilde que dicen hubo en 
talista, la pasión sanguinaria y la ve-|la tierra. ¿Por qué entonces, se come- 
neración popular arrodillada ante los| A de elo porcina 
> A representantes: los curas, 
idolos de barro; justo es entonces, que, | ¿g0g fieles ministros de Dios (¡qué 
¡ detrás de los movimientos obreros Y/ministros más fieles a tí tienes, Dios 


de las revueltas callejeras, exista y se[de la crápula!) son gente adinerada y 
vislumbre vigorosa, como verdad im-¡P0co honrada? 

Isadora, ei ansia de Libertad y de Para que nuestros lectores se ente- 
pu ora, €1 “ ¿ren de lo equivocados que están los 
Justicia determinando la lucha contrajque difunden aquellas noticias dare- 


el mal. mos una noticia que nos dá un diario 
Si a travez de la historia, Manco) PUrBués y clerical de días pasados. 


Hela aquí: 
Capac, el indiano cacique tiene un la- “Los ps AAA de una familia 


zo de parentezco autoritario con el úl-[de la localidad de Ensenada han te- 
timo tirado disfrazado de rojo y de[nido conocimiento de que son herede- 
obrerista, ello significa que el árbol|YOs de una fortuna calculada en cin- 


> co millones de dólares. 

del crimen y del robo, continúa cam- “La que fué esposa de don Sebas- 
biando de follaje cor. la misma raizltióán Juan, patrón de varios remolea- 
de hace cien siglos. dores que prestaron servicios en el 
Si el dolor que agita sas noches del[ Puerto Se a Plata, A se e ago y 
_(ce aproximadamente diez años, ha si- 

conventillo, entre brumas de heroici do notificado de: un primo de aquél, 
dad y de tragedia; el sudor de los ul-¡eura párroso fallecido en Lima  (Pe- 


A 


Se ha dicho que los curas párrocos 

















cir, Para ser cierto tendría que haber 
liebtrad de elegir el trabajo; libertad 
para gozar del trabajo; libertad para 
trabajar. oy no hay más que cárceles: 
fábricas con portones abiertos o presi. 
díos que se abren para que uno pase; 
esclavitud siempre, Abora mirad este 
otro hecho: el extremo del trabajador; 
ese extremo a que llega el hombre que 
se dejó sugestionar por esa presión 
del. trabajo y que llega a las postri- 
merías de su vida -“enviciado”, — no 
cabe otro término — '“amarrocando” 
unos pesos y llega a matarse porque 


nos dice bien claro de las morbosida- 


Í 
de los Curas ovran en poder de los interesados, pa- 


la misma causa, y entonces deci- 
dió suicidarse. Esta mañana  observa- 
ron con eptrañeza que no se levanta- 
ba, a pesar de que ya era tarde, y 
cuando entraron al dormitorio del an- 
ciano, tomprobaron qu se había ahor- 
cudo, colgándose de uno de los tiran- 
teu del techo. De inmediato se dió 
cuenta de lo ocurrido a la comisaría 
de la sección 25a., donde se inició la 
instrucción del correspondiente suma- 
rio, El cadáver fué remitido a la WHor- 
gue a los efectos de que los médicos 
de los Fribunales procedan a practi- 
carle la autopsia”. 

Todo es crimen: tanto trabajar pa- 
va hacer parásitos a los otros como 
para hacerse parásito uno mismo. La 
burguesía no tiene perdón de las infa- 
mías que comete. 





¡Tú)», había dejado para sus herederos 
¡la citada cantidad, 


“De acuerdo con informes .que 


ra hacer efectiva esa herencia sólo 
faltan llenarse las formalidades consu- 
lares del caso”, 


Total ¿qué son esos cinco millones 
de dólares gue deja ese eura párroco 
¡de Perú comparados con los millones 
que hay en el universo? ¡;Crápulas los 
nenitos de sotana! 

¡No los tragase la tierra! 


Si verdaderamente hoy existen eri- 
minales natos, que lo dudamos, es por- 
que han existido siempre, sólo que no 
habría lombrosos que los descubrie- 
ran. De ser así, como indudablemen- 
te asi es, la especie humana no ha de- 
generado moralmente, antes al contra- 
rio, hase perfeccionado, porque por 
enormes que sean los crímenes del 
criminal de hoy no llegarán a la enor- 
midad de los crímenes ejecutados por 
los Césares, los Papas, los reyes, los 
'Forquemadas, los Cruzados y de tan- 
to criminal como ba pasado sin serlo 
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Motivos del Dolor 


AAA 


No creemos con Molón que “el do- 
lor sea el padre del placer'”; no, cree- 
mos eso sí que sean padres los dos de 
sensaciones anversas, que sean herma- 
NOS, pero nacidos de genio, carácter y 
predisposición distanciados el uno del 
otro por millas de separación. 

Ei dolor no puede en sus miles de 
manifestaciones, tanto fisicas como 
morales, producir, servir de causa a 
efectos de goces, de voluptuosos es- 
pasmos como lo es el placer. El placer 
nace de la contextura menos delicada 
del ser que lo siente; en intelectuali- 
dad requiere para experimentar el 
placer, menos grados de preparación 
que para sentir iguales signos en do- 
lor; lo mismo en el orden físico para 
el cual un individuo insensible a ex- 
perimentar dolores de ninguna natu- 
raleza goza en infinito, despierta sus 
dormidas fibras de las arterias del 
placer ante el hecho más irrisorio, an- 
te el acto más nulo para encontrar 
justificativo a sus vibraciones lujurio- 
sas. 





Las expresiones del dolor, más que! * 


otra causa se basamentan en la pre- 
disposición cultural grandiosa, en el 
grado superior de la  idealidad que 
eleva su médula cerebral y en la sus- 
ceptibilidad que poseen sus vibras 
sensibles. Para expresar el dolor no 
es preciso exhalar quejas, lanzar al 
viento enojosas exelamaciones, no, el 
dolor es silencio, la mudez es su sím- 
bolo, para expresarlo cabría el llanto, 
pero este también puede ser una faz 
del placer, una vez rebasado el goce 
la lacrimosidad exparse su contenido. 
El dolor sería simbolizado en el ser 
que poseyera excesividad de escepti- 
cismo, pero no puesto que el lugar del 
escéptico es también  confundible; el 
escéptico halla un placer viviendo en 
su continua negación, en sus increen- 
cias, y en la bullangera sociabilidad 
del mundo humano. 
Como el placer mayor se pinta en 
yor dietiestro- de ales tas, «Je- goces, 


de voluptuosas sensaciones y espas- 


módicas expresiones, así el dolor ma-! 
yor se muestra en su más resguardado 
silencio, en su mayor acercamiento a 
la protesta, al acto rebéldico del yo 





Entre Nosotros 


Nosotros, somos de aquellos que he- 
mos creído siempre que cuando hay 
sinceridad y respeto mutuo, no sólo 
que es posible la lucha y la agitación 
contra el enemigo común, entre aque- 
llos que discrepan en las tacticas y en 
apreciaciones de segundo orden; pero 
están plenamente de acuerdo en lo 
fundamental, sino que esa discrepan- 
cia viene a ser una especie de acicate 
perfeccionador, manteniendo la mente 
y la voluntad en inquietud, por aquello 
de que somos nosotros en nuestras ac- 
titudes que valoramos nuestras ideas 
ante los demás. Mejor se juzga, casi 
siempre a las ideas a través de los in- 
que a noso- 
tros no, nos agrada mucho influenciar 
con nuestras ideas a los demás. 


Días pasados el comité de relacio- 
nes de los gremios autónomos, juzgó 
conveniente cambiar inpreciones con 
los grernios adheridos a la F. O. R. A. 
y no atinó a nada mejor aue descono- 
cer el consejo local, es decir pasó no- 
ta a los gremios sin tener en cuenta 
para nada al consejo, Es verdad que 
ellos pueden contestarnos que en ese 
mismo desconocimiento han caído al- 
gunos gremios adheridos a la local. 


Que no se nos venga con el sonso» 
nete que defendemos centralismos, por. 
que si para los autónomos nuestras 
prácticas de organización es centralis. 
ta, que la critiquen  demostrándolo, 
pero cuando con nosotros van a rela- 
cionarse, deben de tener en cuenta 
nuestras prácticas, si quieren que sea 
efective la armonía que la invitación 
presupone. ¿Y si la armonía la desea- 
ran solo con los gremios? Estos gre- 
mios al olvidarse del consejo no hacen 
sino que negarse y ponerse en contra- 
dicción. 


La armonía o la cooperación frente 
al enemigo común es de suma necesi- 
dad pero ésta será tan sólo posible 
cuando nos desarmemos de violencias, 
pequeños odios y pre-conceptos. Por 
hoy en esto diríase que le hacemos la 
competencia a la liga de las naciones, 
Todos hablan de desarme... pero pa- 





























contra la antítesis: el placer: El re- 
signamiento no es un ejemplo de do- 
lor, es más bien una faz del placer, 
de ese placer que se encuentra en la 
tranquilidad de las cosas, en la como- 
didad de cómo está todo. 

Por necesitar facultades especiales 
para sentirlo es por lo que creemos 
que el dolor es el menos bien visto 
entre los compañeros del hombre en 
3u paso por la vida. Viene con él a 
este mundo animado, porque leyes 
biológicas lo acompañan, pero no por- 
que sienta el deseo de poseerlo, en 
cambio el placer es buscado por el 
hambre, lo anhela desde la niñez en 
“as primeras manifestaciones de mate- 
Ma viva. El dolor es rechazado siem- 
vre, desde niño hasta la hora postri- 
mera de su existencia. Jamás llega a 
onyvencer de que ejerce un poder ma- 
jestuoso sobre quien lo sabe sentir, se 
secepta, porque se impone econ la sober- 
da de su fuerza, pero no porque sea 
suerido por quienes lo conservan, 

Fil placer no, a él se le busca y si se 
encuentra se busca la forma de re- 
iuenerlo; cansa él, pero no os importa, 
hay muchas formas de hacerle mani: 
“estar  diferentemente. ¡Es tan fácil 
le obtener el placer! Se encuentra en 
>” manejo de los naipes, en el jugue- 
'ey que produce la “taba” en la palma 
le ta mano, en el estrechamiento del 
amerpo del sexo distinto; en cualquier 
atwiedad se encuentran goces. Son los 
fáciles; los difíciles, los que se deben 
hallar en la lectura de un libro, en el 
camentario de un suelto de periódico, 
2n la discusión analizadora de las co- 
, esos no, esos causan dolores en la 
preparación para llegar a placer. Pen- 
3a: €es nada más que una causa para 
amfrir, para sentir el dolor, nunca pa- 
rz gozar. Gozan pensando quienes 
piensan u medias, y quienes esto, ha- 
cen demuestran no pensar hada. , 
Creemos que el dolor no es otra co- 


sar 


sa que la culminante expresión de una 


-fina sensibilidad y la predisposición 
de la mentalidad en grado de elevación 
superior para sentir altamente el más 
mínimo acto de la verdad pura. 


F. L,R. 


DESDE EL -MONTON 





ra los demás Y lo sublime consis- 
te en que hagamos lo que creamos bue 
no así recibamos mal. 


EN VEZ DE IDEAS 
COMPROMISOS 


Cuando hablamos de las ideas y 
prácticas de lucha de los demás, somos 
de una diligencia única para encon- 
trar defectos, pero en cambio los nues- 
tros ni los discutimos cuando mucho 
chismeamos. Esto se debe a que esta- 
mos un tanto distanciados de las in- 
quietudes espirituales, nos vamos acer- 
cando al materialismo. Nos suglere es- 
to una resolución de los gremios afi- 
nes al puerto de esta localidad, Si nos 
atenemos a una asamBlea de clasifica. 
dores, el pacto de portuarios, conduc- 
tores de carros y clasificadores, tiene 
por objeto que ninguno de los tres 
gremios vaya a un conflicto sin el con- 
sentimiento de los demás. Se alega que 
esto tiene un fin armonizador. ¿Pero 
que papel es el que desempeña el con- 
sejo local y hasta donde subsiste el 
pacto de solidaridad dentro de la mis- 
ma, con los demás gremios. 

Echo ese pacto los gremios se. deben 
a él ante que al pacto que significa la 
adhesión a la local, cualquier situación 


tuación general. 


Conocemos algunos de los factores, 
de los que han determinado ésta acti- 
tud contradictoria según nosotros. 


Comprendemos que frente a esa ya 
vieja costumbre que hace que no haya 
conflicto que no repercuta con o sin 
razón en el puerto, como también cual- 
quiera de los tres gremios que se de- 
clare en conflicto determina el de los 
demás, se estudie la situación. Pero 
con crear compromisos que son atadu- 
ras, no se suprime el error que se quie 
re salvar. En el primer caso es cues- 
tión de propaganda educativa para 
que, los trabajadores comprendamos el 
alcance de cada una de nuestras acti- 
tudes y conoseamos la situación y ca- 
racterística de cada uno de los oficios 


u ocupaciones de nuestros camaradas; | su lectura calurosamente a todos los 


de importancia esos gremios tendrán|, +--- 
en cuenta su “pacto”, antes que la si-|' 


Ros>rio, 5 de Octubre de 


en el segundo caso para eso está el 
consejo local y en último caso es pre- 
ferible que se discuta si es tan estre- 
cha la relación, la conveniencia o no 
de una sola sociedad. 


El gremio o sociedad en el seno del 
consejo local es libre y autónomo, en 
el espíritu de ese pacto se tiende a 
suprimir eso precisamente porque se 
entiende que ninguno de los tres vaya 
a la huelga, sin el consentimiento de 
los demás. | 


No son compromisos lo que necesi. 
tan los trabajadores si no ideas e in- 
quietud para estudiar y alcanzar lo 
que nos conviene, ¡Más lirismo traba- 
jadores porque si no el pantano de ma 
terialismo. nos va a tragar! 


DE LA DICTADURA 
QUE AGUANTAMOS 


Las tan decantadas libertades demo- 
cráticas, los frutos de tantas revolu- 
ciones, las vidas infinitas, los destie- 
rros innumerables. los “¡cuánta agua 
es preciso para apagar tanto fuego”, 
que costó conquistarlas, han determi- 
nado en una mera y despreciable fun- 
ción policial: ¡La ley! ¿Que tremeado 
maquiavelismo es la ley! ¡Que tremen- 
da y burda falacía! 


La constitución sanciona por ejem- 
plo la libertad de palabra y de huelga; 
ambas cámaras e inclusive el poder 
ejecutivo, se escudan en esa ley para 
poder conservarse tranquilamente sen- 
tados sobre las espaldas del pueblo; 
pero todo eso que, está escrito, que se 
explota tanto y que nos da el título de| 
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nación libre, termina en la voluntad o; 
capricho de un jefe de policía, ¿Hay 
libertad de hacer huelga?... ¿Hay li- 
bertad de palabra, y de pensamiento? 
¿--.? Según sea la digestión o el equi 
librio nervioso de los o del que tiene 
el poder de facultar esa libertad. 

Es decir que somos ún país “libre” 
metido dentro de un calabozo. Lo mis- 
mo que un preso incomunicado dentro 


| de un calabozo. ¿Qué razones aduce el 


jefe de policía para aplicarnos su cen- 
sura y hacernos inútil la constitución 
en cuanto a mitín y conferencias? Que 
estamos uxcitados, que hay huelga de 
tranviarios y además de gráficos, es 
decir que no quiere que hablemos de 
las huelgas y eso es todo. Ahora bien 
¿hemos de protestar contra esto, he- 
mos de reclamar al ministro del inte- 
rior, el que haga respetar lo que la 
suprema ley del país sanciona? 


¡Bah!, quita allí, tanta estupidez de 
nuestra parte. Lo que debemos hacer 
es otra cosa, procurar que lo que lla- 
mamos pueblo, se compenetre de esto 
y ue la fuerza de su verdad arme su 
voluntad. Aparte de esto prepararnos 
para hacer uso de ese derecho sin la 
consabida venia policial, como se supo 
hacer en la capital no hace mucho. 

Por otra parte la actitud policial 
no hace sino que justificar nuestra 
afirmación: los anarquistas que con- 
sienten en que las leyes no favorezcan 
nunca ni a los productores ni a los 
hombres libres y que sus representan- 
tes son siempre los renales y fieles re- 
presentantes de la tiranía. “¡Ofd mor- 
tales el grito Sagrado de libertad, li- 
bertad, libertad!”... venga Diógenes 
con su linterna y la encuentre... 


COSAS SABIDAS 


JUSTICIA BURGUESA 





Mientras más vivimos más en nues- 
tro convencimiento de que para todas 
las cosas existe el anverso y el rever- 
so. Esto es, así como existe lo claro 
existe lo oscuro; así lo bueno y lo ma- 
lo; así l> alto y lo bajo. Igual con la 
verdad y la mentira, y asi con todo lo 
que nos rodea. De ahí que intitule- 
mos esta nota de “justicia burguesa” 
como podríamos decir “justicia obre- 
ra” y otras calificativas que el térmi- 
no humano repudia y no acepta, He 
ahí entonces que en vez de existir la 
¡ justicia como cosa única, como inter- 
¡ pretación igual para todos los puntos 
| de vista, en vez de ser eso lo que exis- 
| te veamos que eso huelga para dar pa- 
iso a lo otro: a la “justicia” de varios 
| denomunativos, o lo que es igual: al 
| negamiento rotundo del valor etimoló- 
| gico de su palabra. Hoy como ayer y 
como siempre se suceden las clases so- 
ciales en el estrado de las sillas gu- 
| bernamentales y la cosa esa que deno- 
| minamos justicia no sirve más que pa- 
| ra servicio particular. de quienes la 
usen o sepan usar. Como un traje de 
obrero que no puede ponerse un prín- 
cipe, o como una levita que no es pro- 
pia de colocársela un carpintero, Así 
pues que a nadie deba sorprender esta 
noticia: al que roba un millón se le 
colocan en los dedos una cantidad de 
anilios de oro, mientras que al que ro- 
ba un pan, se le colocan en los dedos 
de las manos y én las piernas, los 


| 





GUILDA DE AMIGOS 
DEL LIBRO 





Eliseo Reclus, la vida de un 
sabio justo y rebelde, por Max 
Nettlau, traducción de V, Oro- 
bón Fernández. Primer tomo. 
Un volumen de 291 páginas. 
Editorial “La Protesta”, Bue- 
nos Aires. Se distribuye por 
una cotización. 


Este nuevo libro de Nettlau, que 
viene a llenar un gran vacio en la bi- 
bliografía de la lengua castellana, ya 
que se careció hasta ahora de un estu- 
dio amplio y hondo sobre la vida de 
Eliseo Reclus, el sabio bueno y rebel- 
«le, consta de dos tomos conteniendo el 
primero — que es el que ofrecemos 
— la vida de Reclus desde su nacl- 
miento hasta su destierro de Francia 
a causa de los sucesos de la Comuna 
de París. 


Reclus ocupa un lugar prestigioso 
entre las más sobresalientes figuras 
del anarquismo, y Nettlau que con 
tanto cariño nos relata su vida, es bas 
tante conocido como para que preten- 
damos presentarlo a los compañeros. 
No abriremos, pues juicio acerca de 
ésta obra, limitándonos a recomendar 


de los párralos de ese comentario de- 


















otros anillos: los de hierro  engarza- 
dos en forma de grillos o esposas. He 
aquí la noticia, conocida de hace si- 
glos pero que siempre es nueva. En 
Bahía Blanca sale un diario, “La Ma- 
ñana”; en un hecho trivial y sin ma- 
yor importancia se le ocurrió a su di- 
rector opinar sobre la imploración de 
justicia para un menor condenado por 
una cosa “no burguesa” y entonces el 
juez ordena la prisión del periodista. 
Demos curso a la noticia: 


“El diario “La Mañana” publicó en 
su edicin de anteayer lunes un exten- 
so comentario sobre la detención de 
un menor de 13 años, llamado Fede» 
rico Salesky, que se encuentra aloja» 
do en la cárcel departamental por ha- 
ber dado muerte a tres gallinas. Uno 


cía así: "Por razones de conciencia, 
por lógica, por sentimentalismo, por 
un principio de decencia, el señor juez 
del crimun, debe ordenar inmediata- 
mente la libertad del menor Federico 
Salesky, que ha purgado hasta ayer, 
más de un mes de cárcel. 
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Ecos de Bolivia 





¡A los compañeros y a todos los hom- 
bres de ideas libertaria de todo los paí 
ses; una relación del movimiento re- 
volucionario de Bolivia, para interesar 
les por extender la propaganda en di- 
cho país dado el ambiente confusionis- 
ta y por la dictadura que se cierne so- 
bre sus trabajadores. 


Las organizaciones revolucionarias, 
en la fecha, no tienen en sí un carác- 
ter definido; motivo por el cual, no se 
puede dar vida a un organismo abier- 
tamente libertario, sin incurrir a un» 
desmoralización o al fracaso, dado el 
temperamento que está preñado el 
ambiente, sumido en la más completa 
ignorancia, por los enemigos  secula- 
res, la iglesia y el estado. 


Como en todo principio de organiza- 
ción, infíltrase en sus actividades, los 
caudillos políticos y log rastrerog em- 
pleaduchos que acatan sumisos todas 
las órdenes indignas, inicua del ser 
humano, todo por un mísero sueldo 
que no les alcanza para cubrir sus pri- 
mordiales necesidades; teniendo en 
cuenta que, si no cumplen pierden el 
empleo. Y estos sujetos en vez de re- 
belarse, se convierten en viles instru- 
mentos de sus mismos explotadores. 

Consecuencia ésta que muy pocas 
agrupaciones de tendencia libertaria 
puedan subsistir, y si subsisten es por 
espacio de tres o seis meses, para ser 
luego clausuradas por lo poderes cons- 
tituídos, por medio de una persecusión 
despótica y cruel en donde alardea el 
terror más espantoso. 


Existe alguna sociedad, pero son las 
mutualistas O las de la “Confedera- 
ción Obrera Boliviana” subvencionada 
y auspiciada por el Estado. 


Estas consecuencias y la censura de 
prensa y correspondencia, hace que el 
pueblo boliviano vegete en la más 0s- 
cura ignorancia, dude de las ideas re- 
dentoras de la humanidad. Tan es así 
que a la sola palabra de anarquía, hu- 
ye asustado. Y no faltan los Judas que 
delaten a los pocos compañeros que 
llegan por esos lares y que por desgra- 
cia caen en esos antros fétidos de los 
politicastros, no es difícil que vayan a 
parar con los huesos rotos en un in- 
mundo calabozo. 

Es por esto que los pocos camara- 
das que llegan por estos lugares, no 
dándose cuenta de la situación del am- 
biente lleno de prejuicios, tardan tan- 
to en llegar como en salir, 

En ésta he leído en algunos de nues- 
tros mensajeros de la causa, que en 
Bolivia existen compañeros; esto yo lo 
dudo, y pongo en conocimiento a todos 
los camaradas para que estén alerta y 
no se dejen engañar, afirmando esto, 
digo que los pretendidos representan- 
tes de los obreros bolivianos que nos 
llegan, no son como acreditan sus cre- 
denciales, sino unos vividores oportu- 
nistas, enviados por el estado para 8us 
Tines rastreros. 


Todo esto el humilde pueblo bolivia- 
no lo ignora, por la mordaza y el es» 
pionaje que existe, no puede levantar 
su grito de protesta, sino es de unte- 
mano reprimido sangrientamente, 

Así es, trabajadores, la funesta si- 
tuación del pueblo boliviano. Basta 86- 


El señor Smilovich fué citado estalio recordar la masacre de los obreros 
tarde al despacho del juez Torrent,|mineros de Uneía, de Llallagua de la 
que poco después disponía su deten-|Pmpresa Patiño y Co., que fueron ma- 


ción, conduciéndosele a la comisaría 


sacrados el 4 de junio de 1923, en don 
de perecieron centenares de hombres 


Es inútil; buscar la justicia en lalmujeres y niños, obra del coronel Ayo- 
sociedad burguesa es lo mismo que en-|rroa, digno lacayo del tristemente cé- 


contrar un cobre en medio de 
aguas del ocgtano, 


que aspiren a 


del autor de “El Arroyo”. 


las|lebre Presidente B. Saavedra, y desde 


ese entonces delegado de H. Siles, ac- 
tual tirano. 

Y de otro cobarde asesinato de los 
indios en la zona del sud, cuyo levan- 


tener un conocimiento|tamiento fué ahogado en sangre el 25 
más o menos exacto del pensamiento/de julio de 1927, en cuyo escenario se 


destacó por su sed de venganza, el ac- 


Por pedidos dirigirse a Garay 651,|tual gobierno al mando del criminal 


Buenos Aires. 
La Comisión. 





LA GUILDA EN ROSARI( 


A los socios 


to pueden pasar a retirarlos. 


mos la cooperación a la Guilda de ami- 
gos del Libro, haciéndose socios de la 
misma. Para retirar libros, asociarse 


o informarse sobre el desenvolvimien-| compañeros 


mayor González Flor, que en su carre- 
ra de verdugo no le bastó sólo sofocar 
el levantamiento de los hermanos in- 
dios, sino que clausuró todos los loca- 
les obreros que levantaron su voz de 
protesta. Muchas de estas actividades 


de esta localidad, les|jfueron ahogadas con el pretexto del 
manif>stamos que ya han llegado los 1ijfantasma rojo que propagaba el agen- 
bros que habían solicitado, por lo tan-jte del soviet Tristán Marroff, 


quien 
complicado por la chusma del tirano 
Saavedra fraguaron una pretendida 


Los compañeros y trabajadores quel revolución que les ha servido de pre- 
tengan amor al estudio les recomenda-|toxto 


para justificar la reacción rei- 
nante. 


Al dirigirme con estas líneas a los 
de ésta, creo llamar la 


to de esta institución, pueden dirigir-| atención sobre el vecino pals, para + 
se los interesados al compañero J. Pe-| así se interesen en propagar la verda 
nina, en la calle Salta 1581, los díasj le la situación en que se encuentran 
hábiles de 18 a las 20 horas; los do-|los trabajadores bolivianos. 


mingos de 14 a 16 horas, 
El Agente. 


La dicha de la vida consiste en 
tener siempre algo que hacer, al- 
guien a quien amar y alguna cosa 
que esperar. 


En otra oportunidad daremos más 
detalles sobre el movimiento  obreró 
de Bolivia. — A. F. M. G. 


Rosario, setiembre 1929, 





Usar de la venganza con el su 
perior, es locura; con el igual, es 
peligroso; con el inferior, es vile- 


Chalmers.! za. 
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De Quiricena a Quincena 


FEDERACION OBRERA LOCAL 
ROSARINA 


Patrocinada 
epigrale se 
de octubre 
ferencia a 
ma. 

La funcin tendrá lugar en el salón 
de la federación: Salta 1744 y la inter 
pretación de la obra que se anuncia 
“El pobre hombre” estará a cargo del 
cuadro artístico de la agrupación: 
“Por la justicia”. La entrada ha sido 
tijada en $ 0.50 en consecuencia, da- 
do a lo reducido de la misma y a lo 
necesario que es, aliviar la situación 
económica de la Federación, puesto 
que en la actualidad atraviesa por mo- 
mentos de dificultad, exhortamos a to 
dos los compañeros a que concurran a 
la velada del sábado 5. 


La MOEDAZA POLICIAL 


por la institución del 
llevará cabo el sábado 5 
una Velada teatral y con- 
total beneficio de la mis- 


a 


Hace ya dos meses que la policía 
de esta ciudad niega a las institucio- 
es obreras los permisos de práctica 
para la realización de actos en la vía 
bública. La libertad de palabra y de 
reunión no existe en la actualidad, 
porque a Gandolla, jefe de la policia 
local, se le a ocurrido solucionar en 
favor de la empresa, la huelga que los 
obreros tranviarios sostienen desde ha 
ce bastante tiempo. De ahí pués, que 
haya adoptado semejante medida. 

A nosotros que conocemos el escaso 
valor que en la práctica tienen los de- 
rechos que acuerda la constitución na- 
cional, no nos extraña tal resolución. 
Sabemos que Gandolla y Lumey se in- 
dentifican y que otra cosa no se pue- 
de esperar de quien en su mano tiene 
la defensa de los intereses capitalistas. 
Gandolla defendiendo a la empresa 
tranviária y amordazando' en conse- 
cuencia al movimiento obrero, está en 
sú papel. Quien aún no está en su ver- 
dadero papel es el pueblo, que todavía 
no'se decide a terminar de una vez y 
para siempre con todos estos pequeños 
Mussolinis en ciernes, 

El derecho a exponer nuestro pen- 
samiento en la vía pública y a difun- 
dir propaganda escrita, no puede ni 
debe estar circunscrito al capricho ni 
al interés de ningún jefe, aún cuando 
éste sea. el mismo Irigoyen. Es suma- 
mente necesario obtener la libertad de 
valabra y de reunión. Pero, así como 
reconocemos esa necesidad, reconoce- 
mos también y advertimos que, la mor 
daza policial no'se romperá hasta tan- 
tó los compañeros no resuelvan acti- 
var más y discutir menos sobre este 
psunto. 


CONTRA LA OFENSIVA COMUNISTA 


Contra el ataque que de parte de 
los comunistas está recibiendo el mo- 
vimiento obrero y anarquista desde ha 
ce un tiempo a esta parte, la. Agrupa- 
ción Artistica y Cultural “Por la Jus- 
ticia'”” realizó el jueves 19 una confe- 
+encia «en el local de la Federación 
Obrera Local Rosarina sobre: “El Co- 
munismo, el Bolcheviquismo y la Li- 
hertad”. 

Por primera vez, el salón de la ca- 
lle Salta se llenó por completo al anun 
cio de una conferencia. Fué pués, to- 
do-un éxito el acto del 19. Los comu- 
nistas han evidenciado una vez más 
que solo sirven para defender y pro- 
"pagar calumnias. Decimos esto por 
aue en el acto que reseñamos había 
tribuna libre para los: que quisieran 
refutar las afirmaciones del conferen- 
cista y a pesar de que había varios hi- 
jos de San Lenín, nadie se atrevió a 
contestar a Latelaro que era quien 
tuvo a su cargo la conferencia. Y eso 
que el camarada citado afirmó rotun- 
damente que el régimen imperonte en 
tusia era una equivalente del que im- 
pera en Italia, y en todos los países 
que hoy soportan sobre sus espaldas 
el látigo de las dictaduras más opro- 
biosas. De nada valió que Latelaro se- 
ñalara todos los crímenes cometidos 
por los dictadores rojos. Los comunis- 
tas solo atinaron a cuchichear que el 
que hablaba ers, un fascista (?) ¡Bien 
se ve que el oficio de calumniador re- 
sulta fácil! ¡ Y más fácil aún, llamar- 
se responsables... en el papel! 


ERRORES 
Entre los trabajadores de la Ba- 
rraca Wilsson Son y Cía. había un 


obrero desorganizado, no quería aso- 
ciarse. Y según se dice,los trabajado- 
res organizados de esa barraca, trata- 
ron una y mil veces de convencerlo 
en favor de la organización pero, el 
refractario mantuvo siempre su in- 
transigencia hasta el extremo de que, 
do la-noche a la mañana, se convirtió 
en la pesadilla de los organizados. Y 
bien, ¿que eree el lector que hicieron 
los trabajadores de Wilsson? Pues la 
cosa más sencilla... se declararon en 
huelga! Querían que los burgueses 
obligaran al recalcitrante “adversa- 
rio” a que se organizara! Como se ve, 
querían hacer del gerente de esa casa 
un compañero organizador... Buena 
manera de hacer prosélitos! Por suer- 





de pies y manos. Hay que imponer con 
diciones o caer dignamente en la con- 
tienda. 































te que al siguiente día de la huelga 
se logró hacer primar el buen criterio, 
vale decir, demostrar que esa huelga 
no tenía razón de ser y, en consecuen- 
cia darla por terminada. En suma que 
se cometieron dos errores pero uno 
más grande que el otro. El de ir a la 
huelga, por ejemplo, para obligar a un 
obrero a que ingrese al sindicato por 
la fuerza. Que es tanto como querer 
hacer anarquistas a garrotazos, o que- 
rer afianzar la organización obrera, 
condenando al hambre a quien no esté 
de acuerdo con ella. ¡Cuando se hará 
carne en los compañeros aquello de 
que toda imposición determina una 
rebelión! 
LA VELADA DE LOS PORTUARIOS 
El 14 del mes ppdo. llevóse a cabo 
en el cine teatro “Libertad” la fun- 
ción que para esa fecha tenía anuncia- 
da el Sindicato de O. Portuarios. Al 
contrario de otros veces, en esta 0ca- 
sión" fué reducido el público que asis- 
tió al acto. No obstante eso, el éxito 
moral no fué del todo malo. La com- 
pañía S. R, Molina que 11vo a su car- 
go la labor teatral se comportó más o 
menos correctamente. La conferencia 
estuvo a cargo del camarada B. Aladi- 
no que habló sobre la necesidad de 
defender el movimiento obrero y anar- 
quista de todas las infiltraciones po- 
líticas. Señaló también el peligro que 
significa la centralización del capital 
en mano de unos pocos y exhortó a 
los oyentes a aunar esfuerzos y volun- 
tades en el sentido de enriquecer y va- 
lorizar el movimiento sobre la base de 
nuestras acciones que, dijo, deben ser 
rectas y revestidas, en la medida de lo 
posible, con la pureza del ideal que 
ese mismo movimiento encarna. Efec- 
tivamente. Lo dicho por Aladino no se 
discute. Debemos ser rectos. Debe ha- 
ber pureza en nuestras cosas. Debemos 
sí, ser sinceros, consecuentes con el 
ideal pero, en la práctica, compañe- 
ros! En el cotidiano bregar, hasta en 
lo más íntimo de nuestro movimiento, 
Eso es lo que hace fa!ta. 


REUNION DE DELEGADOS FERRO: 
 VIABIOS 


Tal como estaba anunciado, llevóse 
a cabo el día 14 y 15 del mes ppdo. 
la reunión de delegados ferroviarios 
que el Comité de Relaciones de Sindi- 
catos de ese gremio había convocado 
para la fecha más arriba apuntada. 
Asistieron a esta reunión delegados de 
ocho distintas localidades. Se discutie- 
ron ampliamente los diversos puntos 
del orden del día y se llegó a conclu- 
ciones satisfactorias que contemplan, 
todas ellas, necesidades de la propa- 
ganda en la organización de esos tra- 
bajadores. Uno de los puntos que más 
interesó a los delegados fué el que se 
refería a la regularización de la salida 
del periódico “Emancipación Ferrovia- 
ria”. Y dado a las conclusiones arri- 
badas sobre este particular, y, siempre 
y cuando que los acuerdos se materia- 
lizen, es lógico presumir un repunte 
en los organismos ferroviarios adher:- 
dos a la F, O. R. A. 


OTRA VEZ A LAS ANDADAS 


Los obreros tranviarios — una par- 
te de ellos — parece ser que sacan 
muy poco provecho de las experiencias 
vividas. No hace mucho aún que tuvie 
ron que lamentar las consecuencias de 
un grave error cometido y que toda- 
vía están sufriendo, y ya han vuelto 
nuevamente a las andadas. Nos referi- 
mos a la intervención del doctrr Aba- 
los. Intervención que fué requerida 
por un determinado número de huel- 
guistas. No sabemos a ciencia cierta en 
jue terminarán los buenos oficios del 
hombre que en ésta representa al “pa- 
pá de los pobres”: Irigoyen, Pero, sea 
ello lo que fuere, el caso es que de 
prosperar entre los tranviarios, la in- 
fluencia de los que trabajar la solu- 
ción del conflicto por intermedio de la 
mediación de Abalos, la huelga, quié- 
rase que no terminaría con una derro- 
ta. De ahí pués, que exhortemos a los 
compeñeros tranviarios, y camaradas 
en general y de modo especial a aque- 
llos que aún se mantienen íntegros, a 
redoblar las actividades en el sentido 


de neutralizar los efectos de esa pro-jf- 


paganda qué, posiblemente, tienda a 
dividir el gremio, a fin de favorecer a 
la empresa. Decimos esto por que has- 
ti nuestras manos ha llegado un ma- 
nifiesto anónimo que, para desgracia 
de las buenas causas, a salido a la ver 
giienza pública, y del cual se despren- 
de que elementos de avería — casi de- 
cimos comunistas — andan en acción 
a objeto de sembrar la insidia y la dis 
cordia entre el gremio. 

A último momento se nos informa 
que muchos de los obreros que en el 
primer momento aceptaron la media- 
ción del doctor Abalos se han rectifi- 
cado. En buena hora, pués. Y si es que 
a ún hay fuerzas para seguir pelean- 
do, recuerden los compañeros tranvia- 
rios. que no vengarán a León García 
entregándose a la empresa maniatados 


LO QUE SE DICE 


Hasta nosotros a llegado el siguien- 


te rumor que, según se dice, tiene su- 
ma importancia. He aquí el rumor: En 
uno de los pasillos del teatro Odeón, 
conversaban, la noche del domingo 15 
del mes pasado, varios conocidos e in- 
fluyentes políticos y, entre otras cosas 
decían lo siguiente: que a fin de pre- 
parar de mejor 
campaña electoral, celebrarían en bre- 
ve, una reunión cnla cual 
rían varios y conocidos obrerus por- 
tuarios. Como se ve, lo que se dice tie- 
ne importancia. 
nos hemos visto en apuros para lograr 
escribir en serio. Compañeros portua- 
rios dirigiendo la próxima campaña 
electoral... 
triteza! obreros portuarios eran tam- 
biín log de la Liga Patriótica Argenti- 
na y bien podría ser que los “conoci- 
dos obreros portuarios” 
cuantos amigos de Tiberio Podestá, 
pués que esos también son bastante 
conocidos. Después de todo, en este pí- 
caro mundo, todo puede suceder: y no 


manera la próxima 


participa- 


Tanta que nosotros 


que rico plato! Pero, ¡Oh 


fuergn unos 





Intensificación de la 


_ Rosario, 5 de Octubre de 1929 





sería nada extraño que el día menos 
pensado algún “portuario” nos habla- 
ra de la “magnanimidad” de Irigoyen 
o del “buen comportamiento” del ne- 
grito Caballero... En este pícaro mun 
do todo puede suceder... Hasta po- 
dría darse el caso de una nueva ma- 
quinación política — de sucia política, 
como se acostumbra por estas tierras 
— con el objeto de confundir la opi- 
nión pública y, por ende sembrar des- 
confianzas entre el gremio portuario. 
Pero, nosotros conocemos bien a los 
obreros portuarios, sabemos de su in- 
tegridad. De ahí que abriguemos la es- 
peranza de que a estos políticos influ- 
yentes les sucede lo que al “mediador 
silencioso'” que tan poco éxito tuviera 
en la última huelga portuaria. 


SINDICATO DE O. Y OBREROS DEL 
MOLINO MINE1TI 


El sábado 12 de octubre el sindica- 
to del epígrafe realizará una velada 
teatral y conferencia a beneficio por 
partes iguales de la Federación O. Lo- 
cal Rosarina y C. P. Presos. 

La función se llevará a cabo en el 
salón de la Federación Salta 1744. 





campaña pro liber- 


tad de Simón Radowitzky. - Mitin Re- 
gional para el 17 de Noviembre 





Fresca está aún en la memoria de 
todo el proletariado regional las 
proporciones extensivas que alcanzó 
el último mitín realizado el 25 del 
ppdo. mes de agosto. No quedó lo- 
calidad, por chica o grande que 
fuera, que no se hiciese algo en pro 
de la ansiada libertad de ese rehén 
social. Ya fuese con carteles, o eon- 
ferencias, o con manifestaciones ca: 
llejeras la cosa es que en ese último 
gesto del proletariado revoluciona- 
rio del país se supn magnificar el 
cariño que se le tiene al hermano 
que van a ser cuatro lustros que ya 
ce vivo en los ergástulos fueguinos. 

No es que querramos simplemen- 
te repetir la escena; no, lo que que- 
remos, al volver a señalar al pueblo 
productor organizado y al de senti. 
miento solidario y espíritu libre una 
nueva fecha para que se apreste a 
realizar actos en expresión solida- 
ria hacia la causa del vindicador 
anarquista, es porque deseamos que 
se mantenga en forma intensiva y 
extensiva esa constante y bien sos- 
tenida campaña, iniciada hace ya 
unos años. Queremos cue en noviem 
bre, — mes fatídico para el mártir 
de Ushuaía. debido a que al cum. 
plirse el aniversario de la muerte 
del coronel Ramón L. Falcón, se le 
inicia el' castigo de mantenerlo em- 
paredado y a pan y agua —, sea 
también la formidable acusación 
que públicamente hace el mundce 
productor contra la histórica injus- 
ticia de la clase privilegiado. 

Así como nuestro hermano preso. 
desde hace veinte años justos, en el 
tétrico presidio de Tierra del Fue- 
go, se ve Obligado a soportar los ve- 
jámenes que le infieren los inhuma.- 
nos cancerberos de aquella cárcel 
de igual forma hagamos que reper- 
cuta nuestra protesta contra los 
jueces bestiales de almas de caníba- 
les que se niegan a promover en las 
cámaras, O parte que eorresponda. 
la revisación del proceso que man- 
tiene encerrado al vindicador de ur 
pueblo que fué vejado y masacradi 
en plena plaza pública. 

Si sabemos cordinar la grita re 
belde en ese día señalado, domingc 
17 de noviembre, es por demás se: 
guro que la campaña de liberación 
de ese hijo del pueblo subirá un pa! 
mo más en la escala de las grandes 
yestas que sabe hacer el titán cuan- 
do*despierta del letárgico sueño que 
por instantes lo sume. Hablamos de 
coordinar pero no por eso queremos 
señalar uniformidad o hacer méto- 
do, sólo hemos intentado recalcar 
úna cosa: que las voces no sean des 
templadas o semi-mudas, que no se 
ande con recelo ni se vaya ese día 
con temor alguno: Radowitzky está 
preso y necesita ser libertado; se- 
rá la autoridad quien lo liberta, si- 
no que será el movimiento liberta- 


rio. Es pues, entonces, que no hay 
que ir a ese acto con vacilación ni 
con desconfianza; que seamos los 
anarquistas todos y los que con 
ellos simpaticen quienes vayan en- 
teramente confiados en que dándo- 
le golpes así a la roca la roca se ha 
de mover. 

Es entonces necesario que todas 
las crganizaciones adheridas y mo- 
vimiento libertario en general, se 
apresten a realizar actos ese día, ya 
con mitines públicos, veladas, confe- 
rencias, manifiestos, publicaciones y 
en general con todo vehículo de 
propaganda que señale una forma 
de manifestar nuestro repudio en 
contra la uutoridad  entronizada 
que mantiene encerrado a Radowitz 
ky, y que señale, también, una ex- 
presión de cariño d2 todo el prole- 
tariado revolucionario hacia el que- 
rido vengador de un pueblo vejado 
por un militarote de triste recorda- 
ción. 

También recomendamos a las ins- 
tituciones nos envíen algún  ejem- 
plar de los manifiestos, rurales o 
volantes que para esa fecha editen, 
a fin de darlos al archivo, 


DIFUSION DEL ULTIMO 
FOLLETO 


Volvemos a recalcar la necesidad 
de que se difunda el último folleto 
editado por esta institución, sobre 
Radowitzky y Ushuaía. 

Al editarlo fusionado a ambos fo- 
lletos, este Consejo interpretó lle- 
nar una necesidad sumamente Ssen- 
tida en el movimiento; tanto el tra- 
bajo de Belascoain Sayós al hablar 
sobre el régimen oprobioso de ese 
presidio, como el de Santillán sobre 
el relato eronológico de los hechos 
que motivaron la caída del tirano 
Falcón, es, creemos, lo más acaba- 
do que se puede difundir para ha- 
cer lelgar al corazón del pueblo el 
objeto de esta campaña. 


El crimen de Ushuaía es necesa-|' 


rio que se conozca, que cause repug 
nancia a la generación nueva la 
existencia de ese feroz antro de per- 
versión en el Sur de la región ar- 
gentina; y eso es imprescindible 
que sea conocido, para que se sepa 
que aquí tenemos la Siberia de Ru- 
sia o el Monjuich de España; debe- 
mos hacer llegar a oídos de los sor- 
dos interesados el clamor de amue- 
llas víctimas inocentes que son Ve. 
vadas allá para depravarlas, cn 
rromperlas, hacerlas que pasen de' 
estado de gentes al de sub, al esta- 
do de los seres inferiores. Y ese re 
lato de Sayós, puesto en el folleto 
describe todas esas infamias. Tam. 
bién el grito del pueblo herido en 
las calles de Buenos Aires, en aquel 
trágico lo. de mayo de 1909, causa 
generadora de que saliese meses 
más tarde el vindicador anarquista, 


VOLUNTAD 





Radowitzky, es descripto en las pá: 
ginas de Santillán. 

Por todo eso necesitamos que se 
propague ese folleto; no queremos 
ercer que con los millares que que 
ya han sido dispersados por la re. 
gión esté bien difundido; no, más 
bien pensamos que un poco de pe. 
reza hace que las organizaciones no 
se apresten con más interés a la di. 
fusión de ese documento acusador. 

Esperamos que se nos hagan los 
pedidos con tiempo, para así, en ca- 
so de agotarse la edición, volver a 
reeditarlo nuevamente, a fin de que 
el próximo mitin regional pueda es- 
tar en todos los pueblos. Los 50 
ejemplares $ 2.50 y el cien $ 5.— 
para distribución gratuita. 

Los valores y giros al tesorero, : 
José Borrego; correspondencia al 
pro secretario, Francisco L. Rivol. 
ta, Bartolomé Mitre 3270, Buenos 
Aires, El Consejo Federal. 


A 


BALANCZ DE “VOLUNTAD” No. 5 


ENTRADAS 
Rosario, beneficio de la ve- 

lada del 10 de agosto. 
Rosario, venta local. 
Rosario, N.N....... 
Rosario, Forteza, donación. 
Rosario, Mazzoy, donación. 
Rosario G. Cavarubie, do- 
DRCLOON RAN ros 

Balcarce, Gómez, por ejem- 
DIATOE od MA SHE 
Rosario, J. Moreno donacio- 
O a a OA 
Bragado, B. Lorda, por 
ejemplares. a 
Chaco, Ivanosky, donaciones 
San Martín, Cardoso, por ; 
. Ejemplares. , , ....,, 
San Nicolás, J. Juárez, do- 
nación y ejemplares 
Santa Fe,  Mazzola, 
ejemplares. . . . ... . 
Salto Argentino, Villamor, 
por ejemplares. : 


42.05 
5.75 
-50 


cc 


-50 
50 


por 


Total $ 

SALIDAS 
Pagado a la imprenta N? 5 
Estampilla para la expedi- 
A > CA CN AA 









DEfieHt -..- 


BALANCE DE “VOLUNTAD” No, 6 
Rosario, clasificadores y 


apuntadores, por ejempla- 








TOO o ea e A A $ H.— 
De Rosario, venta local . . ., 4.75 
De Rosario, donación For- 
teza A, LL TA 5.— 
De Rosario, donación M. q 
ie a e o li h 
De Rosario, donación J. Díaz ,, 1.— 
De Rosario, donación del 
ETUDO. OOLCOT-.... o. 19. 
P. San Martín, Cardoso por A 
ejemplares . . ....., 0.50 l- 
P. San Martín, Riscow, por , 
ejemplares TIA 2.50 7 
De 25 de Mayo, Agrupación j 
C. “Voluntad”,  ejempla- ES 4 
res y donaciones. . . . ,  5.— 2 
De Santa Fe: Mazzola por En 
A A E id, ei E 
De Santa Fe:  Courtelón, ¡S Sl 
Buzzo, Cit, donación . . ,, 5.— di 
De Buenos Aires: N. N., do- 
naciones. A ES 1. 3 
Total $ 79.75 e 
SALIDAS HE 
Déficit anterior. MES eo ET Al 
Pagado a la imprenta N* 6 ,, 80.— E 
Estampillas para el N. 6 sE 8.— ' ll 
Totál $ 100.— E 
Salidas . “si ». 100.85 4 
Entradas. $ 79.75 E | 
e 
Déficit. . $ 21.10 > 
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FE DE ERRATA 
En el artículo, “Los anarquistas y 
el irigoyenismo”, al final del mismo se. 
lee: “en los movimientos antipersona- 
listas”, debiéndose leer, en los movi- 
mientos anti proletarios. 


A e 


E. MENS 
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NUESTRA ENCUESTA 

En una ocasión dijimos que muchos 
de los que se llaman camaradas lo 
eran porque tenían buenos sentimien- 
tos, pero como dijo Reclus no basta 
saber morir por una causa. Ahora nos 
proponemos resolver la encuesta que 
fué publicada en “La Protesta” en 
1915. 

Entre las obras que ha leido ¿cuál 
clasifica usted entre las mejores? 

¿Por qué? 

¿Qué libro le ha hecho pensar mág? 

Tenemos la convicción que las con- 
testaciones harán pensar en el grado 
de cultura y conocimiento en que nos 
encontramos. 








